
  [image: cubierta.jpg]


  
    Akal / Historia del mundo / 84


    Benjamín Collado Hinarejos


    Los íberos


    [image: logoakalnuevo.gif] 


     


     

  


  
    ¿Sabemos realmente quiénes fueron los íberos? ¿Fueron guerreros indómitos, apacibles granjeros, comerciantes, bandidos…


    Los íberos fueron todo eso y mucho más, fueron guerreros sí, de los más reputados de la antigüedad, tanto dentro de sus fronteras como en todas las guerras que se desarrollaron en el Mediterráneo de su época, donde fueron valorados mercenarios por su fiereza y fidelidad, pero también artistas, capaces de labrar con sus manos esculturas de la fuerza de las encontradas en Porcuna y facciones tan puras como las de la Dama de Elche, nuestra dama, la que dio a conocer al mundo la existencia de esta cultura, aguerrida, orgullosa, pero también sensible como pocas. Una cultura que, hundiendo sus raíces en lo más profundo de las tradiciones indígenas, supo absorber lo mejor de los visitantes llegados desde los confines de oriente buscando los metales que nacían en las entrañas de estas generosas tierras para convertirse en algo nuevo y diferente.


    Escrita en un tono ameno y didáctico, esta monografía nos adentra en los más variados aspectos de la cultura ibérica, que se desarrolló entre los siglos vi a.C. y la llegada de los romanos en una amplia zona que abarcaba desde Andalucía al sur de Francia. Cómo era su sociedad, sus ciudades, su economía, cómo guerreaban y a quién rezaban. Nos presenta también su legado, en forma de delicadas manifestaciones artísticas y su enigmática escritura, todavía sin descifrar.


    Benjamín Collado Hinarejos es licenciado en Historia, y su labor investigadora se centra en la Protohistoria e Historia antigua de la península Ibérica. Ha participado en diversas excavaciones arqueológicas en yacimientos de época ibérica y romana de la Comunidad Valenciana. Publicó en 2013 para la colección de Akal Historia del Mundo "Los íberos". 
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    1. Introducción


    Cuando hoy contemplamos una de nuestras obras de arte más queridas –la Dama de Elche– ocupando un espacio preferente en las vitrinas del Museo Arqueológico Nacional, cuesta creer que las investigaciones sobre la cultura ibérica tengan poco más de un siglo de vida. Que cuando a mediados del siglo xix, la limpieza de un cerro en Montealegre del Castillo (Albacete) desenterrara cientos de esculturas talladas en piedra, los investigadores no supieran decir siquiera quién las había esculpido y se las fechara incluso en época visigoda, casi mil años después del momento en que fueron labradas realmente.


    Pero la realidad es esa, la cultura ibérica no nació realmente para la ciencia hasta finales del siglo xix y, en buena medida, fue mérito de investigadores extranjeros el situarla en la historia española, aunque hay que reconocer que muy pronto hubo estudiosos nacionales que tomaron el relevo con entusiasmo.
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      Primera fotografía de la Dama de Elche, realizada por P. Ibarra en agosto de 1897, nada más descubrirse la escultura.

    


    El camino para la puesta en valor del mundo ibérico no fue fácil y tuvo sus altibajos, que en no pocos casos solo podemos achacar a nosotros mismos. Por ejemplo, entre las esculturas localizadas en el Cerro de los Santos, y que desde un primer momento fueron objeto de un activo comercio, un relojero de Yecla consiguió «colar» un número indeterminado de falsificaciones, aparte de retocar otras verdaderas para hacerlas más extrañas y por lo tanto cotizadas. Esto hizo un gran daño a los defensores de lo ibérico, ya que algunas de estas falsificaciones llegaron a exhibirse en las exposiciones universales de Viena (1873) y París (1878), donde fueron desenmascaradas, desacreditando al resto de obras verdaderas. Esto dio alas a los que negaban la existencia de esta cultura, y como consecuencia costó mucho trabajo convencer a los estudiosos internacionales de la realidad del mundo ibérico.


    Esta polémica afectó también a la Dama de Elche, encontrada casualmente por un chaval de 14 años en 1897 en las cercanías de La Alcudia mientras se entretenía con una azada tomada a su padre, y de la que aún a día de hoy hay quien pone en duda su autenticidad. A pesar de todo hubo quien desde un primer momento supo apreciar la calidad de la escultura; el arqueólogo francés Pierre Paris se encontraba casualmente en nuestro país cuando tuvo conocimiento del hallazgo y no dudó en desplazarse hasta la localidad alicantina y cerrar su compra por 4.000 francos (unas 5.200 pesetas de la época), tras lo que la Dama recorrió el camino hasta el Museo del Louvre de París hasta que, en 1944, el gobierno francés nos la devolvió para siempre.
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      Conjunto de esculturas localizadas en el Cerro de los Santos (Montealegre, Albacete), en una fotografía de finales del siglo xix, donde se las identifica como greco-fenicias.

    


    De importancia capital para la valoración del mundo ibérico fue la publicación en 1904 por el mismo Paris de la obra Essai sur l’art et l’industrie de l’Espagne primitive, que ayudó al reconocimiento internacional de esta cultura.


    Pero seguían existiendo cuestiones por resolver tan importantes como la datación de todo este material, así como darle una cobertura histórica. ¿Quiénes eran realmente estos íberos?, ¿era una cultura cien por cien autóctona o procedían de otro lugar?


    Las referencias más antigua que tenemos en relación a los íberos proceden de la Ora Marítima, obra escrita en el siglo iv por el poeta latino Avieno, pero basada supuestamente en un itinerario escrito por marinos de Massalia en el siglo vi a.C. En ella se habla de los íberos como un pueblo situado en la franja mediterránea peninsular diferenciado del resto de pueblos del interior, menos civilizados; pero el mismo Avieno crea confusión al situarlos también más allá de las columnas de Hércules –el estrecho de Gibraltar– al parecer en las cercanías del río Tinto, en Huelva:


    Después mana el río Hiberus, cuyas aguas fecundan estos lugares. Muchos afirman que de él reciben el nombre los íberos, y no del río que corre entre los inquietos vascones. Y toda la tierra que está situada en la parte occidental de dicho río es llamada Iberia.


    Vemos aquí también cómo ya desde antiguo hay opiniones diversas sobre el origen del nombre de Iberia e íberos aunque, como indica Avieno, son muchos los investigadores que lo han relacionado tradicionalmente con el Ebro, Iber para los griegos.


    Uno de los problemas con que se topan los investigadores es que se ha utilizado por los autores antiguos el término Iberia de una forma indistinta, tanto para denominar al territorio concreto habitado por los íberos, como para referirse al total de la península ibérica, de una forma similar al término Hispania, empleado posteriormente por los romanos.


    Para complicar más el asunto, encontramos otra Iberia en el Cáucaso, sobre la que el geógrafo Estrabón dice que el único motivo para compartir nombre con la nuestra es la existencia en ambas de minas de oro, sin especificar cuál recibió dicho nombre en primer lugar.


    Historiografía


    A lo largo de la historia de las investigaciones se ha tratado de buscar explicación a las muchas dudas planteadas por esta nueva cultura, y muy especialmente al enigma de su nacimiento. Ya desde la Edad Media se aprecia un interés por los restos materiales ibéricos, que se centra en el coleccionismo de sus monedas y en la recopilación de esas extrañas inscripciones sobre cuya procedencia nadie puede dar una respuesta. Sin ningún avance apreciable llegamos hasta la segunda mitad del siglo xix, cuando todavía no se asocia a los íberos con los restos arqueológicos que nos dejaron, y se les coloca como primeros pobladores de la península ibérica, es decir, en la prehistoria; mientras que, por ejemplo, sus esculturas son calificadas como visigodas o incluso egipcias.


    Con las excavaciones que se desarrollan en las tres primeras décadas del siglo xx, en La Bastida de les Alcusses de Moixent (Valencia), la cámara de Toya (Jaén) o algunos yacimientos del Bajo Aragón, entre otros, se identifica finalmente a los íberos con su cultura material. Seguía, sin embargo, el total desconocimiento respecto a su origen.
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      Primeras excavaciones en La Bastida de les Alcusses (Moixent, Valencia) entre 1928-1931, y dirigidas por Ballester y Pericot.

    


    Aunque hoy sabemos que los íberos no llegaron desde ninguna parte sencillamente porque siempre estuvieron aquí, durante décadas se han seguido las tesis difusionistas, para las que cualquier innovación tiene necesariamente un punto de origen desde el que se difundirá hacia otras áreas.


    A lo largo del primer siglo de investigaciones, y siguiendo en muchos casos los vaivenes políticos tanto de España como de Europa, se ha hecho proceder a los íberos del Cáucaso, de oriente, del norte de África o de Centroeuropa.


    Durante demasiado tiempo hemos escuchado aquello de que «los íberos llegaron de África, los celtas de Europa, y en la zona donde se encontraron y mezclaron surgieron los celtíberos». Lo cierto es que la explicación no puede ser más cómoda y fácil de recordar, pero desgraciadamente la realidad dista mucho de ser tan sencilla.


    Habrá que esperar hasta los años sesenta del pasado siglo para que los estudios ibéricos alcancen su madurez, con figuras tan destacadas como Pere Bosch, Domingo Fletcher, Juan Maluquer o Miquel Tarradell. En 1965, Antonio Arribas publicará en Londres su excelente obra de síntesis Los íberos, que no será editada en España hasta 1976.


    A partir de los años setenta se aceleran los avances, estableciendo con mayor claridad los periodos en que se dividirá esta cultura para su estudio, renovando los métodos arqueológicos, en los que se da mayor protagonismo a los planteamientos teóricos; y se revisa la importancia que se había dado anteriormente a las tipologías de los materiales, principalmente de la cerámica.


    Será en esta «década prodigiosa» cuando se descubra la necrópolis de Pozo Moro, con su famoso monumento funerario (1971), la Dama de Baza (1973), el conjunto escultórico de Cerrillo Blanco (1975) o el palacio-santuario de Cancho Roano (1978). Hallazgos que, poco a poco, arrojarán luz sobre este mundo que cada vez se nos muestra con una mayor claridad, aunque todavía queden sin resolver cuestiones tan importantes como el desciframiento de su escritura, muchos aspectos de su religión u otros relativos a su organización social.
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      Excavación en 1973 de la necrópolis de Pozo Moro (Chinchilla, Albacete), con la primera hilada de sillares del monumento turriforme todavía en su posición original.

    


    En los últimos años los investigadores se han adentrado en aspectos inmateriales de esta cultura, intentando establecer pautas de poblamiento y modelos de ocupación del territorio, circuitos comerciales y la evolución a través de las crisis sociales que la irán conformando antes de que la guerra entre las superpotencias de la época: Roma y Cartago, que se desarrolló en buena medida en suelo peninsular, trastocara profundamente esta evolución.

  


  
    2. Formación y desarrollo de la cultura ibérica


    Los orígenes


    A la hora de buscar las raíces de los cambios que afectaron a las poblaciones indígenas del Bronce final y que desembocarán en el surgimiento del mundo ibérico, hemos de tener en cuenta las influencias recibidas en la Península desde diversos ámbitos culturales: por un lado, encontramos los contactos que ya en la Edad del Bronce recorrían las costas atlánticas europeas, mientras que a través de los Pirineos llegarán elementos celtas y gentes relacionadas con la denominada «Cultura de los Campos de Urnas», que lógicamente afectarán con mayor fuerza al noreste peninsular. Sin embargo, serán los influjos procedentes del Mediterráneo oriental el origen de los cambios socioculturales que desembocarán en la cultura ibérica.


    Estos influjos, en un principio básicamente fenicios, comienzan con llegadas esporádicas, que se van haciendo más frecuentes hasta desembocar en la instalación de factorías estables y colonias como la de Gadir (Cádiz), cuya fundación datan las fuentes clásicas en el 1100 a.C., a pesar de que los restos fenicios más antiguos hallados en esta ciudad hasta el momento no vayan más allá del siglo ix a.C. La presencia fenicia tendrá una gran trascendencia, y es considerada clave por los investigadores en el desarrollo del mundo tartésico en el suroeste peninsular.
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      Pebetero orientalizante de bronce localizado en la necrópolis de los Higuerones de Torrubia (Linares, Jaén). Museo Monográfico de Cástulo.

    


    w 


    Los comerciantes fenicios llegaron al extremo occidental del mundo conocido buscando la plata y el oro de sus ricas minas y el estaño que llegaba del noroeste mientras que, por su parte, trajeron diversas técnicas, materiales, costumbres e incluso sus dioses, lo que transformará para siempre la vida de las poblaciones locales. De estos viajeros incansables aprenderán los indígenas los secretos del hierro, el torno rápido, las ventajas de las casas angulares, la elaboración del vino o la obtención y múltiples usos del aceite.


    La cultura tartésica que, como hemos indicado, venía desarrollándose en el suroeste peninsular, disfruta de un importante auge como resultado de este mestizaje, más cultural que étnico, que la llevan a convertirse en el principal foco económico y cultural del Occidente mediterráneo. Será famosa sobre todo por sus abundantes recursos minerales, aunque hoy sepamos que en realidad su principal fuente de riqueza estaba en la agricultura y la ganadería.


    El área tartésica propiamente dicha se centraba en el curso bajo del Guadalquivir, incluyendo las actuales provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz, aunque su influencia se extendería hasta el Tajo por el norte y hasta el Mediterráneo murciano por el este.


    Será en el sureste peninsular –área donde se entrecruzan influjos fenicios, indoeuropeos y griegos, llegados estos últimos desde las recién fundadas colonias de Massalia y Emporion– donde a lo largo del siglo vi a.C. surgirá la cultura ibérica al mismo tiempo que el mundo tartésico entra en crisis.


    A lo largo del siglo v a.C. parecen producirse importantes cambios sociopolíticos que implican la sustitución, tras una serie de convulsiones locales no del todo aclaradas, de las monarquías de tradición orientalizante, que dejarán su lugar a aristocracias guerreras.


    El siglo iv a.C. es un momento de consolidación de esas aristocracias, algo que se refleja en las necrópolis con la extensión de los enterramientos, que presentan ahora unas panoplias de armas más abundantes e igualitarias, lo que parece indicar un aumento en el número de personas que han prosperado y subido posiciones en la escala social quizá gracias a los beneficios del comercio colonial o como contrapartida a su participación en la defensa del territorio, antes en manos de grupos muy restringidos.


    Los oppida, importantes asentamientos fortificados situados en puntos elevados en los que residen las elites, han sufrido un proceso urbanizador y de división del trabajo entre sus habitantes, con lo que aumentan los grupos de artesanos, comerciantes, etc. Esta división del trabajo ha sido posible gracias a un incremento de la producción agropecuaria, impulsada por una mejora de las herramientas y técnicas agrícolas, algo que permite una liberación de mano de obra que puede ser empleada ahora en otras actividades no propiamente productivas.


    Tras su desembarco en el 237 a.C. parece que los cartagineses impulsarán de nuevo las monarquías como modo de controlar el territorio.


    Con la victoria romana se producirá el proceso de aculturación que conocemos como romanización, en el que las elites indígenas jugarán un importante papel, ya que los romanos favorecerán a estas aristocracias por ellos controladas conforme se van haciendo con el poder en el territorio.


    Curiosamente, será en esta última etapa del desarrollo del mundo ibérico cuando encontremos algunas de sus representaciones artísticas más celebradas, como pueden ser las cerámicas con decoración figurativa típicas de Llíria, Elche, Azaila, etcétera.


    Periodización


    A fin de facilitar su estudio, se han venido estableciendo cuatro periodos en la cronología de la cultura ibérica:


    1.º Encontramos un primer momento, anterior al propiamente ibérico, que abarcaría más o menos el siglo vii a.C. y que ha recibido diversos nombres: orientalizante, preibérico, protoibérico, etcétera.


    2.º El segundo periodo, que ocupa el siglo vi a.C., suele recibir unánimemente el nombre de Ibérico antiguo.


    3.º El Ibérico pleno o Ibérico clásico abarcaría, grosso modo, del año 500 al 200 a.C.


    4.º La etapa última de la cultura ibérica, se ha denominado por los autores como Ibérico final, Ibérico tardío, Periodo iberorromano, etc. Comienza en el 200 a.C. sin que se pueda indicar su final al ser imposible establecer una fecha concreta para la extinción de esta cultura.
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      Vista aérea del oppidum de Puente Tablas (Jaén), donde se pueden apreciar sus torres y la potente muralla.

    


    Una evolución distinta


    Fruto de las diversas influencias que actúan sobre sustratos indígenas también diferentes, encontramos una distinta evolución de la cultura ibérica a lo largo de todo el territorio que ocupa. Aunque la existencia de las diferentes etnias que se mencionan en las fuentes no ha podido ser corroborada fehacientemente por la arqueología.


    Área meridional


    Como ya indicamos, esta zona recibe desde muy temprano influencias del Mediterráneo oriental, provocando el florecimiento del mundo tartésico. De acuerdo con las fuentes encontraremos los siguientes pueblos: los turdetanos, directos herederos de Tartessos, que serían con diferencia el pueblo más importante de la región, ocupando el área en torno a la desembocadura del Guadalquivir y con núcleos de la importancia de Carmo (Carmona, Sevilla) o Urso (Osuna, Sevilla). Hacia el interior encontramos a los túrdulos, que para algunos investigadores serían también turdetanos, y cuya capital estaría en Ibolca (Porcuna, Jaén).


    A lo largo de la costa, hasta aguas murcianas, se sitúan los bástulos o bástulo-fenicios, población con un fuerte componente púnico, con lo que queda al margen del desarrollo sociocultural ibérico. Entre sus principales asentamientos se encuentran Malaca (Málaga), Sexi (Almuñécar) y Abdera (Adra), sin olvidarnos de Gadir (Cádiz), en las costas atlánticas. Estos pueblos aumentarán su influencia e incluso el dominio efectivo de amplias zonas ibéricas tras el desembarco cartaginés del 237 a.C.


    Ocupando una vasta zona del interior de Granada, Almería, este de Málaga, sur de Albacete y áreas de Murcia encontramos a los bastetanos, cuya capital sería Basti (Baza, Granada). Más al interior, ocupando una amplia zona de Ciudad Real, Cuenca, Albacete y norte de Jaén, encontramos a los oretanos, con capital en Cástulo (Linares, Jaén), región que según algunos autores debería dividirse en dos: una Oretania germánica (con importantes influencias célticas) al norte de Sierra Morena, y otra propiamente ibérica al sur.
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      Mapa de la península ibérica con los principales pueblos prerromanos en el siglo iii a.C.

    


    A lo largo de los siglos v y iv a.C. se atestigua la llegada a esta zona de elementos celtas procedentes de la meseta, que penetran por el flanco occidental del antiguo territorio tartésico, estableciéndose entre los ríos Guadiana y Guadalquivir. Una de sus ciudades, identificada con Peñaflor (Sevilla), llevaba el más que significativo nombre de Celti.


    Levante y sureste


    Se aprecia cómo el influjo orientalizante tartésico va disminuyendo desde el sur, aunque se reciben influencias fenicias directas que irradian desde asentamientos coloniales como el de La Fonteta, en Guardamar de Segura (Alicante), y de los que los indígenas obtendrán los conocimientos tecnológicos reseñados anteriormente: la metalurgia del hierro o el torno de alfarero, entre otros. La casa cuadrangular ya era conocida en la zona, pero su presencia se hace más evidente.


    A estas influencias se suma la presencia de elementos griegos en asentamientos indígenas de la zona, siendo citadas por las fuentes supuestas colonias foceas como Alonis o Hemeroskopeion de las que hoy se duda de su existencia como tales, aunque también se aprecia una fuerte pervivencia de las tradiciones culturales del Bronce valenciano, con una personalidad muy marcada.


    Si nos situamos al norte del río Mijares, ya en la provincia de Castellón, vemos cómo pervive la influencia de los llamados «Pueblos de los Campos de Urnas», más evidente cuanto más al norte.


    Según las fuentes, en el área levantina encontraríamos los siguientes pueblos: los contestanos, que ocuparían básicamente la zona de Alicante, entre los ríos Segura y Júcar, hasta alcanzar amplias zonas de la provincia de Albacete y del sur de Valencia. Como ciudades importantes podemos citar Ilici (Elche, Alicante) o La Bastida de les Alcusses (Valencia).


    Por lo que respecta a los mastienos, son muchas las dudas relativas a su situación. Tradicionalmente se los ha situado en el litoral murciano, con Cartagena como su capital –Mastia–, pero otras fuentes los ubican en las cercanías del estrecho de Gibraltar.


    Al norte del Júcar encontramos a los edetanos, con asentamientos tan importantes como su capital Edeta (Sant Miquel de Llíria, Valencia) o Arse (Sagunto, Valencia), y que llegarían por el norte hasta el río Mijares, en la provincia de Castellón. Hacia el interior, podrían haber tenido como vecinos a los olcades, otro pueblo sobre el que existen muchas dudas acerca de su ubicación, ya que solo aparece como uno de los pueblos derrotados por Aníbal en su marcha hacia el norte. Pero algunos investigadores sitúan esta etnia en el interior de la provincia de Valencia, ocupando la actual meseta de Requena, con su capital en Kelin (Caudete de las Fuentes), y alcanzaría zonas limítrofes de la actual provincia de Cuenca.


    Por último, se encuentran a los turboletas, que aparecen mencionados por Tito Livio como vecinos y enemigos de Sa­gunto, con lo que han sido situados en el sur de Teruel. Su capital sería Turba, que no ha sido hallada. También para este pueblo existen dudas sobre su situación, al ser ubicado por otros autores en Andalucía.


    Noreste


    En esta zona está muy presente la influencia de los «Pueblos de los Campos de Urnas», iniciada en torno al 1100 a.C. y que afectó en menor medida al interior catalán, donde pervivirá con fuerza el sustrato autóctono.


    Los cambios sociales y tecnológicos responsables de la aculturación que desembocará en la realidad ibérica llegarán en un primer momento, también en esta área, de la mano de los fenicios, que entraron en contacto con los indígenas de la zona de la desembocadura del Ebro, y desde donde se extienden al resto del territorio. A estas influencias se sumarán en el segundo cuarto del siglo vi a.C. las aportadas por los griegos de Massalia y, sobre todo, de la más cercana Emporion (Ampurias).
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